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ACTUALIDADES 
Los grandes sucesos á la-
bora presente están de vera-
neo, tiranizados por el ter-
mómetro, que se nos lia su-
bido á las barbas. En Sevilla, 
puesto á la sombra, subió' 
basta el grado 42 centígra-
do y en Madrid, en la misma 
Presidencia del Consejo de 
Ministros, á 40. ¿Quién go-
bierna con semejante tempe-
ratura, ni cómo es compati-
ble con ella la sangre fría que-
necesita el hombre de Estado? 
De aquí que la corte se baya 
trasladado á S. Sebastián en 
busca de brisas frescas y sa-
linas, y que los hombres po-
líticos lien casi todos el pe-
tate, procurando ponerse á 
cubierto del clima tórrido de 
la villa del Oso y del madro-
ño; pero tutolü mondo é paése. 
EL MÚSICO DE ALDEA. 
y es muy raro el sitio en que 
siquiera algunas horas del 
día, no haga el rubio Febo 
de las suyas y no fría la 
sangre de los mejor resguar-
dados de sus fogosas ca-
ricias. 
La facilidad de las comu-
nicaciones tienta por otro 
lado á todos los mortales, y 
la mitad de la humanidad 
procura en este mes, cambiar 
de aires, cosa muy recomen-
dada por la higiene, y á la 
que nos inclina el deseo de 
novedad inherente á nuestra 
inconstante naturaleza. Las 
clases ricas van donde quie-
ren y las que no lo son, don-
de pueden. Los ferro-carriles 
rebosan de viajeros en todas 
las clases, lo mismo en cla-
ses de salón, que en clases 
de botijo. En este mes es 
cuando los lastimados de la-
ringe y de pulmones, de es-
tómago y de intestinos, pro-
curan remendarse, para 
hacer frente al ocupado quie-
tismo, y á las inclementes 
veleidades del i n v i e r n o . 
Quien corre con este objeto 
cómodamente arrellanado en 
mullidos cogmes, hacia las 
frescas arboledas y nevados 
ventisqueros de la acciden-
tada Elvecia, y quien trepa 
atravesado en un mulo por 
las ásperas vertientes de 
Panticosa. El aire y el agua 
son los dos grandes agentes 
naturales á quien todo el 
mundo fía en el estío la res-
tauración de sus fuerzas; 
para tener algunos que aban-
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donar al brazo secular de los médicos, durante 
el invierno. El mar, los ríos, los lagos, las 
fuentes minerales congregan en sus márge-
nes á los que van á divertirse y á los que 
van á curarse, los cuales suelen volver igual-
mente chasqueados en sus esperanzas; los 
primeros, abriendo la boca j haciendo propó-
sitos de cambiar de rumbo en el año venidero, 
y los otros procurando convencerse á sí pro-
pios, aún sin ser gentes de tono, de que vuel-
ven más entonados. 
De aquí que los sucesos están de vacacio-
nes, purque están de vacaciones los que sue-
len promoverlos; y aunque los periódicos no 
se mueven, siguen por telégrafo á los que via-
jan, y traen á sus lectores al retortero, de fies-
ta en fiesta, fiando á corresponsales más ó 
menos efectivos, el relleno de sus columnas. 
Así los lectores que nó salen á baños, se 
entretienen viendo como se bañan los otros, y 
maravillándose de que pueda haber otro baño, 
que el baño de sudor. 
La Real familia ha sido recibida en San Se-
bastián con las demostraciones de leal y sen-
cillo cariño de otros años. En la estación, la 
esperaban, no sólo las autoridades, sino las 
más distinguidas personas de la colonia vera-
niega, y un público numeroso que la aclamó 
durante todo el tránsito al palacio de Ayete. 
El Rey-niño no ocultaba su satisfacción al 
verse en aquellos sitios, donde puede entre-
garse á los esparcimientos propios de su edad, 
menos ligado por la etiqueta. 
La capital de Guipúzcoa se va llenando de 
gente que acude de todas partes y ha adqui-
rido ya su fisonomía de corte de verano. 
Allí llegará pronto la embajada marroquí, á 
presentar á la Reina Regente el mensaje y 
los presentes de su soberano y á recibir los 
que le envía la Reina. 
Si entre éstos pudiera mandársele otra Con-
cha de San Sebastián, el Sultán africano se 
daría por doblemente satisfecho. 
por naturaleza, no hará más que aparecer para 
volver á esconderse. 
El mal está en que Portugal ha vivido de-
masiado á la moderna y ya no tiene nada que 
vender. 
Si liquida el único resto que le queda de su 
antiguo esplendor, que es la monarquía, hará 
un malísimo negocio. 
A l fin, ahora, barato ó caro, encuentra oro, 
pero después de dar este paso, sólo encontra-
ría lástima, que es lo único que obtienen los 
pueblos que se suicidan. 
En Portugal no andan las cosas bien. Sobre 
que nuestros hermanos peninsulares son de 
naturaleza política algo inclinada á innovacio-
nes, ahora complica su situación una crisis 
económica de las más agudas. El país, dividido 
en partidos, echa siempre, como el nuestro, la 
culpa al que manda, de todos sus tropiezos. El 
papel, representación del crédito, anda por 
los suelos, y en vez de procurar levantarlo, los 
partidos estremos procuran acudir al peor y 
más ruinoso de los remedios: á una revolución. 
La mayoría del país, sin embargo, mira con 
asco esta eventualidad, y su resistencia, más 
que la del gobierno, allí débil por hábito y 
sistema, derrota las esperanzas de los que 
quieren lanzar á peligrosas aventuras á una 
nación que no está para semejantes bromas. 
El agio del oro en estos días ha descendido 
á 12 p. 100. Es un alivio, porque se ha paga-
do más; pero todavía acusa un estado crítico, 
que mantiene la inquietud y dificulta la vida. 
Se esperan grandes remesas de oro de diferen-
tes sitios; pero si con ella no se restablece la 
confianza, el oro que es medroso y egoísta 
Los valencianos en los últimos días de fe-
ria, han reñido un lucidísimo combate, al que 
sólo pueden entregarse los pueblos favoreci-
dos por la naturaleza. La batalla de flores 
que ha tenido lugar el día 24, ha resultado 
brillantísima, á pesar de la intempestiva inter-
vención* de un chubasco, que como chubasco 
de verano, sonó mucho y mojó poco. 
Sé citan entre los más lucidos carros de 
guerra, el del barón de Cortes, tirado por 
dos caballos blancos, adornado con dalias, 
claveles y otras flores en las que el color do-
minante era el rojo; el de los Sres. barón de 
Goya Borrás y D. Luís Medrano, victoria con-
vertida en precioso canastillo de mimbres do-
rados, lleno de lirios del cabo, de color lila, 
entre verde follaje y tirado por cuatro caba-
llos negros holandeses; el del Marqués de Mon-
tortal, guarnecido de dalias amarillas y rojas; 
el püler del Marqués de Fuente el Sol, arras-
trado por cinco jacas tordas, lleno de dalias, 
begonias y claveles, y otros, que omitimos por 
no ser prolijos. 
A pesar de que, como hemos dicho, las nubes 
aguaron la fiesta, en cuanto cesó la lluvia, el 
tiroteo de flores fué de los más vivos y empe-
ñados, cubriéndose al poco tiempo la vía en-
cenagada en brillante alfombra de variados y 
brillantes colores y matices. El pueblo siguió 
con bullicioso regocijo esta pelea, en la cual 
Marte y Belona tuvieron que ceder su puesto 
á la pacífica y poética Flora. 
Se distribuyeron los premios estre los ca-
rruajes más lucidos, adjudicándose el primero 
al del Sr. Busutil, que era un carro triunfal 
tirado por cuatro caballos á la Doumon, y t r i -
pulado por catorce hermosas jóvenes, que 
disputaban su frescura y belleza á las flores 
de que iba lleno. Los premios eran ricos es-
tandartes de diferentes colores. 
La fiesta, según los periódicos, resultó muy 
lucida y llena de color local, como que las flo-
res tenían todas un mérito que sólo puede 
darse en regiones como la de Valencia, 
No eran de invernadero. 
recelos y que mandó al laboratorio municipal, 
para su examen. 
La precaución fue acertada, porque de ésta 
resultó, que las hojas ocultaban una cajita 
con 200 gramos de fulminante y 22 balas de 
revólver envueltas en papel de filtrar, y unas 
30 cápsulas Gabelot; lo suficiente, según dice 
un telegrama, para hacer volar todas las pa-
redes de la casa, convertir en pasta á todos 
los que estuvieran cerca y abrir en el suelo 
una escavación de más de 15 metros de pro-
fundidad. 
Una pequeñez! 
Lo primero que ocurre ante tan diabólico 
atentado, es &i éste será un regaló con que 
habrán querido obsequiar á M. Constans sus 
correligionarios. 
Lo segundo, es que si no se pone coto al 
género de civilización que nos arrastra, del 
choque de este suceso con el de Valencia, bro-
ta la siguiente profecía: 
Esto, matará aquello. 
C. 
D. PEDRO ANTONIO DE AL ARGON 
t 
La vida y sobre todo la vida moderna, está 
llena de contrastes. 
Mientras los valencianos se tiroteaban con 
los proyectiles naturales que produce su bello 
y fértil suelo, en Francia se quiso hacer un en-
sayo, con los que ahora intentan poner en mo-
da las malas pasiones en combinación con los 
adelantos de la química, 
Mad. Constans, mujer del Ministro del ln -
terior, recibió el jueves último en Tolón, un 
libro que por su aspecto singular le inspiró 
A muerto, la semana pasada, des-
pués de algunos años de penoso 
padecimiento, este insigne es-
critor, que cultivó casi todos 
los géneros literarios, pero se 
distinguió particularmente en la novela. El pú-
blico gustaba mucho, y con razón, de sus es-
critos, porque era un ingenio de grande ini-
ciativa y con sello propio, de estilo gallardo, 
natural y ameno, que no rindió nunca tributo 
á lo convencional y á lo afectado, y cuyo fo-
goso temperamento meridional caminó siempre 
disciplinado por una sensatez y un buen gusto 
nativos. Era, desde hace muchos años, acadé-
mico de la Española, en donde entró como por 
derecho propio, y sin sacrificar á los cánones 
de una retórica, á veces artificial, su libre y 
genial manera de pintar y escribir. 
Alarcón nació en Guadix (provincia de Gra-
nada) el año 33. Procedía de antigua y noble 
familia arruinada. Estudió filosofía en Gra-
nada, y volvió de bachiller á Guadix para se-
guir la carrera eclesiástica en su célebre 
seminario. No sintiéndose con vocación y em-
pezando ya á sentir, de un modo irresistible, 
la de las letras, se fué á Madrid, centro de 
todas las ambiciones provinciales, y allí corrió 
las vicisitudes ordinarias de la vida del bohe-
mio, marcando desde luego su personalidad én 
los círculos de la juventud literaria y en los 
periódicos en que empezó á colaborar. Cuando 
estalló la revolución del año 54, Alarcón pu-
blicó un periódico republicano titulado El Lá-
tigo, que riñó sus primeras campañas con el 
famoso periódico satírico El Padre Cebos, á 
cuyas manos casi murió. Esta campaña con in-
genios que él encontró más afines con su com-
plexión literaria y política, que la de sus 
correligionarios del momento, resfrió consi-
derablemente su amor á las ideas republicanas. 
Después de escribir en muchos periódicos, 
con el garbo y la iniciativa, que dió.siempre 
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tan grande atractivo á todos los productos 
de su pluma, los acontecimientos le ofrecieron 
una ocasión, en la guerra de Africa, de satis-
facer sus aficiones aventureras y literarias. 
Sentó plaza, pasó el Estrecho, y allí tomando 
alternativamente el fusil y la pluma, siguió 
las operaciones militares y escribió aquel Dia-
rio de un testigo de la guerra de Africa, que 
pasó por las manos de todos los españoles y 
que enriqueció á sus editores. Concluida la 
guerra emprendió un viaje á Italia, que valió 
á las letras otro libro tan artístico y tan mo-
vido, como lo fué después el de las Alpujarras. 
Una serie de novelas cortas, que publicó por 
encargo aquí y allí, habían ya acreditado sus 
grandes cualidades para el género, cualidades 
que confirmó plenamente en sus popularísimas 
novelas: El sombrero de tres picos, El Escándalo, 
El niño de la bola, El capitán Veneno y La 
Pródiga, que él propio declaró en el prólogo 
que sería su última producción, y que por des-
gracia del arte lo fué, en efecto. En El Escán-
dalo, el más leído quizá de sus libros, se ad-
vierte ya el saludable y bienechor influjo que 
ejerció en su espíritu la noble compañera de 
su vida, la adorable mujer con quien se unió 
ante los altares, y que dió á Alarcón días de 
felicidad, que él no se cansó nunca de encare-
cer en verso y prosa. Aquella de quien escri-
bió, al dedicarla sus versos, reprimiendo los 
entusiasmos de su pluma. 
—Pero mis labios sella 
ese rubor que en tu mejilla casta 
me ruega que no siga... 
—No temas!... Yo también ¡oh dulce amiga! 
tiemblo, y bendigo, y enmudezco... —Basta. 
Alarcón, que como hemos dicho, tenía apti-
tud para casi todos los géneros literarios, 
porque tenía sensibilidad y talento, se ensayó 
también en el dramático y dió á la escena una 
come lia titulada El Hijo pródigo, que el públi-
co acogió bien, pero la crítica muy mal. Ejer-
cían ésta á la sazón, escritores sin gusto, que 
al paso que desalentaron á Alarcón, fabrica-
ron reputaciones absurdas. Hemos leído recien-
temente la comedia de Alarcón, y sin tenerla 
por un prodigio, nos ha parecido que está muy 
por encima de las abortadas por los monopoli-
zadores de la fama en estos últimos tiempos. 
El Hijo pródigo, es una obra llena de vigor, de 
sentimiento y de vida. A haber estado la críti-
ca en otras manos, Alarcón habría seguramen-
te ilustrado la escena. El drama, era quizá el 
género más adaptado ála índole de su talento. 
Pasó también Alarcón por la política, pero 
como quien pasa sobre ascuas. La formación 
del partido de la unión liberal le ofreció oca-
sión para saendirse de sus compromisos juve-
niles. Fué diputado, senador, consejero, pero 
lo abandonó todo al fin para consagrarse en-
teramente á las letras. 
Rodearon á última hora el lecho de muerte 
del llorado escritor su familia y sus amigos, é 
iluminaron sus últimos momentos los consue-
los de la religión, muriendo con la vista cla-
vada en el cielo. 
El entierro fué una manifestación de duelo 
público. 
Reciba nuestro sentido^ pésame su triste 
viuda, tan merecedora de la dulce resignación 
cristiana, y con ella sus hijos, su hermano y 
parientes. 
Descanse en paz el ilustre finado. 
LA ÚLTIMA PRINCESA DE ALMISA 
N las costas de la Dalmacia, cu-
biertas de islas, á la sombra 
de verdes bosquecillos de oli-
vos, se encuentra la antigua 
Almisa. El vapor necesita hoy 
pocas horas para salvar la dis-
tancia que media de Spalato hasta la profunda 
bahía en la qve se levanta la ciudad—más que 
ciudad, pueblo de muy corto vecindario,—edi-
ficada en anfiteatro sobre pendientes laderas. 
Almisa no cuenta más de cien casas; una po-
blación pobre, únicamente famosa por la be-
lleza de sus mujeres, según dicen sus vecinos, 
habita aquel lugar, y á no ser por la viña que 
crece en sus alturas calizas, se vería á menudo 
sin recursos en aquella solitaria ensenada. 
En efecto, desierta y solitaria es Almisa; el 
flujo de viajeros que de Trieste recorren el 
Adriático en dirección á Corfú, no toca en 
aquel olvidado rincón, y á no ser por el hora, 
uno de esos violentos huracanes que asaltó á 
nuestro vapor á la altura de aquél, hace un 
año, no hubiera podido hoy contar la menor 
cosa de Almisa. 
La tempestad me obligó, muy contra mi vo-
luntad, á detenerme cierto tiempo en su de-
sierta ribera. Por fortuna, encontré allí á un 
compañero de fonda muy amable, un empleado 
de aduanas austríaco, y unos cuantos vasos 
del excelente vino del país hicieron crecer con-
siderablemente mis simpatías hacia Almisa. 
Una vez que el huracán y la lluvia hubieron 
cesado y el sol derramó de nuevo sus dorados 
rayos sobre las erizadas peñas de la costa, y 
sobre la inmensa extensión del mar azul, ac-
cedí con gusto á la proposición que se me hizo 
de prolongar mi estancia por algunos días. 
Entre las cosas dignas de atención de A l -
misa ocupan el primer lugar las altas ruinas de 
su castillo, imponentes aún en medio de su 
caída. Era natural, por lo tanto, que mi nuevo 
amigo me propusiera un paseo á ellas, á la 
mañana siguiente. Pero mi admiración no fué 
pequeña, al oírle añadir: 
«Tiene V. que visitar el palacio de nuestros 
príncipes.» 
Los príncipes de Almisa? Creía conocer me-
dianamente el Almanaque de Gotha, pero no 
recordaba jamás haber tenido la menor noticia 
de tales soberanos. Y así debió mi amigo com- , 
prenderlo, pues continuó: 
«La familia hace ya más de setenta años que 
terminó su dominación. Pero vamos adelante 
y le daré á V. más detalles de la época de 
grandezas de este pequeño territorio. Arriba, 
en la fortaleza, entre las paredes derruidas y 
musgosas, es el lugar apropiado para hablar 
de estas majestades caídas.» 
Seguimos subiendo por una senda muy pen-
diente, y una vez en lo alto, y después de 
examinados aquellos lugares, me condujo mi 
guía hacia un asiento de musgo que se había 
hecho disponer allí bajo una de las bóvedas 
medio caídas, y empezó á referirme lo que voy 
á procurar repetir en breves frases. 
«Nadie puede culpar á ningún profesor de 
historia por ignorar la existencia del princi-
pado de Almisa. Esta ciudad, verdadero nido 
de corsarios en otra época, tenía apenas una 
superficie de veinte millas cuadradas, y de tres 
á cuatro mil habitantes. Los rápidos veleros 
de Almisa pasaban, no sin justicia, por los 
más temibles enemigos del comercio en la costa 
orientri del Adriático, y sólo el valor de sus 
hijos, ó quizá mejor, los celos de los Estados 
vecinos—Austria, Turquía y la república de 
Venecia—permitieron á Almisa conservar su 
independencia hasta los primeros días de este 
siglo. El diminuto territorio había, sin duda 
alguna, encontrado un protector en Rusia, 
que ya entonces comenzaba á mantener inteli-
gencias con sus hermanos eslavos de la pe-
nínsula de los Balkanes. 
De todos modos, Almisa era una nación in-
dependiente, y sus ciudadanos se hallaban 
orgullosos de esta independencia y libertad. 
El último soberano que se sentó en el trono de 
Almisa se llamó Pietro Cargevitch; de gigan-
tesca fuerza, valiente como un león, prudente, 
pero sin falsía; cualidades excelentes todas; 
que para nada le sirvieron, sin embargo, cuan-
do sonó la hora del peligro. La señal de la 
destrucción surgió lejos, en Occidente. En 
Francia, donde Almisa era tan conocida, como 
verosímilmente París del apartado pueblo de 
la Dalmacia, en Francia se formó la tempestad 
que iba á dar al traste con su independencia,, 
Una de las jugadas más inesperadas de Na-
poleón fué cuando en 1807 se lanzó repentina-
mente sobre Dalmacia que parecía hallarse 
fuera de su esfera de acción. Un día apareció 
en Almisa un emisario del general Marmont, 
jefe del cuerpo expedicionario francés, exigien-
do en pocas palabras la abdicación del Prínci-
pe, y la incorporación de aquel pequeño terri-
torio al nuevo ducado de Dalmacia. ó sea, á 
Francia. 
El príncipe Pietro se reveló furioso contra 
aquella ignominia, jurando solemnemente no 
descansar hasta haber expulsado de Dalmacia 
al último francés; su pueblo le hizo coro con 
entusiastas aclamaciones. La milicia entera se 
puso sobre las armas, los dos viejos cañones 
mohosos por los años, regalo sin duda de algún 
dux de Venecia, se limpiaron; lanchas rápidas 
cruzaron la costa, y la vigilancia redobló en 
las torres levantadas en los picos de la fron-
tera. Pero los pobres .habitantes debieron com-
prender bien pronto que los tiempos habían 
cambiado. De pronto, cuando estaban ocupados 
todavía en los preparativos de la guerra, apa-
recieron por el Sur y el Norte fuertes colum-
nas enemigas, derrotaron á los débiles desta-
camentos de las aldeas fronterizas, y acamparon 
frente á Almisa, antes de que nadie se hubiese 
preparado á la visita. 
El príncipe Pietro era viudo. El cielo le ha-
bía negado descendencia masculina, un hijo, 
un heredero. Pero en la soledad del palacio 
crecía una hija. El príncipe había criado áMa-
ría más como á un muchacho, que como á una 
niña. Ya de pequeña había recorrido con él los 
montes, cazando el lobo, ó siguiendo las hue-
llas del ágil corzo, y cuando fué creciendo no 
hubo para ella potro demasiado fogoso, valla 
demasiado alta, foso demasiado ancho. 
María era el ídolo de todo el pueblo; de for-
taleza y denuedo varoniles, pero de sentimien-
tos delicados y femeninos; no había en Almisa 
enfermo, ni pobre ante cuya choza no apare-
ciera ella en el instante del dolor y de la mi-
seria; y cuando en invierno el furioso bora 
precipitaba la nieve de ios altos, y el alud se-
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pultaba en formidable avalancha este ó el otro 
punto, ella era la primera que acudía al lugar 
de la desgracia para aconsejar, dar ayuda y 
prestar rápido socorro. 
Y ante todo: María era hermosa; hermosa 
como la luz de la aurora al romper el día. De 
todas partes acudían nobles y personajes as-
pirando á su mano: pero María los acogió á 
todos con igual frialdad, y los rechazó á todos, 
y así había llegado soltera á los veinte años 
aunque en aquel país meridional no era raro 
el contraer á los quince matrimonio. 
Su mismo padre no presumía el verdadero 
motivo de la negativa de María: la hija del prín-
cipe profesaba un tranquilo amor, que ni á sí 
misma se atrevía á revelárselo, hacia un joven 
de Almisa, compañero de juegos de su infan-
cia. Gregor Ivanovic era de noble sangre, pe-
ro de familia pobre: ya su abuelo 
había estado al servicio personal 
del príncipe y su padre había muer-
to de capitán del castillo. La jo-
ven princesa y el muchacho habían 
crecido juntos, y la amistad infan-
t i l se había convertido en amor 
sin que ellos mismos advirtieran 
cómo. Por orden del Príncipe, Gre-
gor Ivanovic al frente de un cuer-
po de tropas, marchó al Norte para 
defender los pasos de la frontera, y 
en el momento de la despedida ei 
corazón de María se oprimió dolo-
rosamente. Pero el orgullo se so-
brepuso pronto: si Gregor moría, 
moriría como un héroe. 
El Príncipe rechazó en absoluto 
la proposición de la inmediata en-
trega de la ciudad, y puso su con-
fianza en la fortaleza de las mura-
llas y en el valor de los suyos. El 
castillo estaba bien provisto, y 
podría resistir hasta el invierno, 
y entonces no era de esperar que 
con el rigor de la estación pudiera 
sostenerse el ejército sitiador. Por 
el mar era sabido que no se atreve-
ría á aventurarse embarcación nin-
guna con el pabellón francés, pues 
un emisario ruso había asegurado 
al Príncipe que el mar Adriático 
estaba por completo bajo el domi-
nio de Inglaterra, enemiga capital 
de Francia en aquella época. 
males. Pandora, curiosa como mujer, la abrió 
y éstos inundaron la tierra. Entonces con-
cluyó para los hombres la edad de oro y nació 
la de hierro. Hesiodo es el primero que refiere 
la poética leyenda. 
«Júpiter, dice, había escondido el fuego pe-
ro el hijo de Japet, ingenioso y diestro, lo des-
cubrió, y merced á un hurto afortunado lo 
trajo á los hombres en el tubo hueco de una 
caña, burlando las precauciones de la deidad 
que lanza el rayo. Indignado Júpiter, le dirigió 
estas palabras: 
«Hijo de Japet, el más astuto de los morta-
les; te vanaglorias de haber robado el fuego 
del cielo burlando mis cuidados: pero has de 
saber que tu latrocinio será el origen de los 
mayores males, para t í y para las edades ve-
nideras. Los mortales pagarán el presente 
(Se continuará.) DESPUÉS DEL LAVATORIO.—CUADRO DE WAGNER. 
H. HARDEN. 
L A FABULA DE PANDORA 
AND ORA, s e g ú n la 
mitología griega, 
fué el nombre de la 
primera muj er. Vul-
cano la modeló, y 
todos los dioses la 
hicieron un rega-
lo: de aquí su nom-
bre (pan, todo; do-
ron, presente). Júpiter la envió á la tierra con 
una caja donde estaban encerrados todos los 
que les has hecho, con otro más funesto que 
yo he de enviarles; presente, sin embargo, 
que apasionará sus almas, adorando ellos 
mismos su propia ruina.» 
Tales fueron las palabras del padre de los 
dioses y los hombres; sonrió al mismo tiempo, 
y ordenó á Yulcano, el artista sublime, que for-
mara un cuerpo de arcilla amasada en agua, 
comunicándole forma y voz humanas, é hi-
ciera una doncella cuya deslumbrante her-
mosura fuera igual á la de las diosas inmorta-
les. Júpiter ordenó á Minerva al propio tiem-
po, que instruyera á esta virgen en todas las 
artes de su sexo y la enseñara á urdir un ma-
ravilloso tejido. Mandó á la hermosa Venus 
que derramara sobre ella todos los encantos 
de la belleza... Quiso que Mercurio, mensaje-
ro de los dioses y matador de Argos, inspira-
ra en su alma la independencia y la perfidia.. 
Tales fueron las órdenes de Júpiter, y los 
dioses se apresuraron á cumplir los deseos del 
hijo de Saturno. El industrioso Vulcano for-
mó al momento con arcilla una ninfa semejan-
te á una casta virgen. La diosa de ojos azules 
la vistió con ricas vestiduras y la ciñó de es-
trecha cintura. La divina Persuasión y las 
Gracias adornaron su esbelto cuello con un 
collar de oro. Las divinidades de los rios la 
coronaron de ñores primaverales, y fue ador-
nada con los más bellos atavíos por manos 
de Minerva. El mensajero de los dioses y ma-
tador de Argos puso en su corazón la perfi-
dia, los discursos seductores y engañosos. F i -
nalmente, del heraldo de los dioses, recibió el 
don de la palabra. Y como todos los habita-
dores del Olimpo le habían hecho 
un regalo, se llamó Pandora. 
Después de haber colmado de 
perfecciones á la funesta beldad, 
Júpiter ordenó á Mercurio que la 
condujera á Prometeo, que se negó 
á recibirla, y después á Epimeteo. 
Este olvidó que Prometeo le había 
recomendado que no admitiese nada 
del señor del Olimpo, temeroso de 
•que los presentes de su cólera no 
fueran fatales á los hombres: acepta 
el regalo y sólo reconoce su falta 
•cuando el daño es irremediable. 
Los hombres llevaban antes una 
vida exenta de males, de penas, 
•de trabajos, de todas las enferme-
dades que acarrean consigo la ve-
jez; pero ahora, desde el instante 
primero en que ven la luz, comien-
zan á envejecer en la desgracia. 
Pandora, llevando entre sus manos 
una gran copa, levanta la ancha 
tapa, los males encerrados en ella 
se dispersan y la tierra se llena de 
una infinita multitud de daños y 
miserias; sólo la Esperanza queda 
<en la urna, en los bordes de la 
copa. No pudo volar, pues Minerva 
por mandato del dios armado de la 
égida y que reúne las nubes, volvió 
á colocar la tapa. Entre tanto, un 
diluvio de desdichas cae sobre los 
mortales. La tierra está llena, el 
mar se ve cubierto, las enfermeda-
des no cesan de atacar á los hom-
bres, durante el día y durante la 
noche. Con ellas vienen silenciosos 
los dolores; silenciosos porque el dios cuyos 
designios están llenos de sabiduría, les ha 
privado de la voz, que hubiera anunciado de 
lejos su presencia.» 
La fábula de Pandora es un eco desfigura-
do por la tradición y por la imaginación de 
los griegos, de la caída de Eva en el paraíso. 
DICTAMEN PERICIAL 
EN EL PLEITO DEL MATRIMONIO. (1) 
Digo yo Pedro Antonio de Alarcón, 
antiguo solterón, 
hoy ya con trece años de casado, 
ó sea de servicios al Estado: 
I*) Pleito de broma seguido por casi lodos los poetas con-
t e m p o r á n e o s e s p a ñ o l e s y publicado en dos tomos por D. Teo-
doro Guerrero. 
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de cuatro y media décadas de edad, 
y de esta vecindad; 
padre de siete soles (tres difuntos) 
y con madre "política.... (dos puntos).. 
Que bien pesado todo 
no hay en este planeta mejor modo 
de esperar otra vida 
digna del alma á nuestro cuerpo unida, 
ni más noble manera 
de apaciguar los ímpetus de fiera 
del barro al alma unido, 
que el hábito ceñirse de marido. 
Porque debo advertir á quien lo ignore, 
para que luego no blasfeme y llore, 
que el casarse no es ramo de recreo 
como el ir á paseo; 
ni caso de jolgorio y venturanza, 
como el festín, la música y la danza; 
ni excursión de placer como la pesca, 
ni solaz como un baño de agua fresca 
en mitad del estío; 
ni fortunón como heredar á un tío 
(aunque algunos así lo consideren, 
y casen con mujer á quien no quieren, 
trocando el matrimonio en oficina 
cuyo jefe reside en la cocina): 
ni tampoco el casarse (para un hombre 
que merezca este nombre) 
es el capricho, efímero quizás, 
de complacerse eu una mujer más; 
ni ocasión de los mimos eternales 
con que sueñan los perros orientales.... 
Casarsé es profesar. Es á la vida 
dar un adiós de alegre despedida, 
renunciando á sus dichas transitorias, 
por más seguras y envidiables glorias. 
Es consagrar la mísera existencia 
á generosa y digna penitencia, 
buscando, en vez de inútiles placeres, 
el placer de ser útil á otros seres. 
Es cargar con las penas 
y desdichas ajenas, 
renegando del tétrico egoísmo 
de cuidarse á sí mismo. 
Es en unión con santa compañera.... 
(el que tope con diabla ¡que se muera!... 
pero buenas y santas 
¡hay tantas en el mundo! ¡tantas! ¡tantas!); 
es, digo, en soledad con otro sér 
(que ya es mejor que vos, por ser mujer), 
arrostrar de esta vida los abrojos, 
fijos de cada cual siempre los ojos, 
no en la espina que al paso le ataraza, 
sino en el mal que al otro le amenaza, 
compitiendo de entrambos la ternura 
en ciega abnegación, constante y pura. 
Eso es casarse; y, si benigno el cielo 
colma de estos dos héroes el anhelo, 
haciendo que sus almas y sus vidas 
en nuevos seres nazcan refundidas....; 
si, al ver como los cónyuges se aman 
los ángeles de Dios á su hogar llaman, 
mensajeros de paz y de alborozo, 
que el airé llenan de entusiasmo y gozo; 
si hijos tienen, en fin, en quien ufanos 
poner ojos y manos, 
y los labios, y el alma, 
que ya sin ellos nunca tendrá calma...., 
el matrimonio entonces es el cielo; 
triunfo son los afanes de este suelo, 
gloria el trabajo, premio el sacrificio, 
goce el dolor y púrpura el cilicio! 
—¡vivir.., morir por ellos!... ¡oh dulzura! 
¡una lágrima ahorrarles!... ¡Qué ventural-
¡ver lucir én sus ojos la alegría!...— 
¡Qué orgullo! ¡Qué contento' ¡Quéufanía' 
¡Orgullo, sí! Que no hay sobre la tierra 
blasón igual al que esta dicha encierra, 
y es, de cuantos dictados lleva el hombre, 
el título mayor de padre el nombre! 
El padre (pero padre en buena ky) 
es de sus hijos rey....; 
casi su Dios!—Un mundo son que él hizo, 
y complacerse en ellos es su hechizo!— 
Guiarlos, sostenerlos, enseñarles 
el bien y la verdad; la vida darles 
del alma, como dióles la existencia; 
velar por su endeblez y su inocencia, 
y ver trocarse en hombre al tierno niño, 
fruto feliz del sol de su cariño... 
¿dónde grandeza tal? ¿quién soñaría 
más alta jerarquía? 
¡Eso ya no es vivir ni envejecer!.... 
¡Es triunfar de la muerte! ¡Es renacer! 
¡Multiplicar su vida ya mermada! 
¡Es la inmortalidad anticipada^ 
Dígame agora el pobre solterón, 
que muere en un rincón, 
rodeado de fámulas é ingratos, 
ansiosos de ponerse sus zapatos; 
ó aquel que juzga que el amor consiste 
en estar él contento y e/Za triste, 
tristes los hijos que á la ley oculta, 
y triste el mundo á quien procaz insulta 
(si no es que vive revolviendo lodos 
con mujeres ajenas ó de todos, 
mendigo del placer, que come apriesa 
platos ó sobras de segunda mesa); 
díganme todos los que así se apañan, 
ó, por mejor decir, así arrebañan 
del clandestino amor en la escudilla 
viles goces envueltos con mancilla, 
si probaron jamás la dulce calma 
de esos afectos plácidos del alma, 
con que les brinda, pésele al demonio, 
la austera religión del matrimonio. 
—No la probaron, ni probarla esperan!..,, 
y el día que se mueran, 
voluntarios expósitos, que nada 
son de nadie al final de su jornada; 
reos de lesa familia, condenados 
á morir como el paria, despreciados, 
exclamarán: «/;9A Dios! ¿A qué he existido?— 
—¡Nadie vivió de mi—/ Yo no he vivido! 
Cásese, pues, quien tenga corazón 
para abrazar aquesta religión, 
donde el profeso vive en los demás 
y no muere jamás; 
donde su nombre pasa 
á su esposa, á sus hijos, á su casa; 
donde no es del amor programa el vicio, 
sino el rigor, la lucha, el sacrificio, 
y donde padecer es mayor gloria 
que pascar mozuelas en victoria!— 
Cíñase, digo, el hábito de esposo 
quien tenga vocación de religioso, 
y el que no esté de humor de hacerse fraile, 
siga de mono bailarín... ¡y baile! 
P. ANTONIO DE ALARCÓN. 
UNA PÁGINA DE GL0RI4 D E L RONCAL 
L día 13 del corriente tuvo lugar en lo 
I^S- alto del Pirineo que divide á Francia 
de Navarra una solemnidad tradicional 
que por la grandeza de los recuerdos 
que evoca merece llamar la atención de 
los que se interesan por las glorias de 
nuestra patria. Un testigo presencial 
la describe de este modo: 
A consecuencia de un combate sostenido hace cientos 
de años entre los habitantes del valle de Baretons, per-
tenecientes á Francia, y los de este valle de Roncal 
(Navarra", en las avenidas de la línea fronteriza, com-
bate en el cual salieron victoriosos los roncaleses, so-
brevino la capitulación conviniendo las partes en con-
servar la paz, reconociendo la supremacía del vencedor 
y entregar, como feudo anual y perpetuo, tres cabezas 
de ganado, que en la actualidad son vacas mansas; 
siendo responsable del pago del tributo en concepto de 
fianzas el valle de Ansó y la iglesia de Santa María de 
Oloron. El convenio, á pesar de su remota antigüedad, 
siempre ha sido cumplido, guardándose en la celebra-
ción de la fiesta las formas y solemnidades acostumbra-
das por tradición. 
Después de unas horas de viaje, el día 12, reanudado 
á la mañana siguiente muy de madrugada, con un día 
hermoso de claro cielo y deliciosa temperatura, poco 
común en aquellas regiones pirenaicas, llegamos, atra-
vesando rocas y peñascos, á las nueve de la mañana del 
día 13 á la cumbre del Pirineo, hasta tocar la piedra de 
San Martín, que es el mojón movible núm. 262 que di-
vide los territorios españoles. Allí, colocados los espa-
ñoles, contemplando el grandioso panorama que á su 
vista ayudada por los lentes, se presentaba, dominando 
un interminable horizonte de tierra francesa y española, 
aguardamos la llegada de los franceses, que no se hicie-
ron esperar. 
Llegada la hora de la ceremonia, sin rebasar los lí-
mites fronterizos, se colocó la autoridad española fren-
te á dicho mojón ó piedra de San Martín, á distancia de 
ocho metros, formándose á derecha é izquierda y por 
la espalda en filas ordenadas todos los concurrentes de 
esta nación. A igual distancia y en el otro lado de la 
frontera, se colocaron los franceses, correspondiendo 
su ordenación á la de los españoles, dándose el frente 
una autoridad á otra, y unos particulares á otros. 
En este momento, sublime por el religioso silencio 
que dominaba, contemplándose frente á frente francos 
y españoles, vestidos éstos con el tradicional uniforme 
montañés, pronunció el señor alcalde de Isaba en tono 
solemne y reposado las siguientes palabras sacramen-
tales: «¿Venís dispuestos á pagar el tributo acostum-
brado en años anteriores, á respetar lós pactos esta-
blecidos y conservar la paz?» «Sí, señolr;» contestaroa 
con firmeza los franceses. 
Repetidas por tres veces la pregunta y respuesta, 
repuso con energía el de Isaba: «Avancen á la jura;» 
y como movidos por un resorte se dirigieron unos á 
otros los dos grupos de comisionados hasta encontrar-
se en la misma línea fronteriza. En el momento del 
encuentro, el alguacil francés colocó su lanza horizon-
talmente sobre el mojón divisorio: acto seguido y con 
singular destreza, el alguacil español clavó su lanza 
detrás del mojón en territorio francés, alejando la ex-
tremidad de atrás sobre la lanza francesa, formando 
cruz. Enseguida en el punto céntrico de ésta colocó un 
concejal francés su mano cerrada: luego la suya y sobre 
la primera un concejal español: después la de otro fran-
cés; enseguida la de otro español y así sucesivamente 
hasta colocarlas todos los individuos de autoridad, co-
ronando la columna de manos en que circulaba sangre 
de dos naciones la del alcalde de Isaba que quedaba ven-
cedor. Sin derribarse la columna, pronunció éste la pa-
labra de rubrica: «pas abán» por tres veces, siendo 
contestada otras tantas por los franceses con la misma 
frase: al concluir la tercera y en el mismo acto de di-
solverse la columna, á la voz de «fnego»; dada con ente-
reza por el alcalde de Isaba, tiraron una descarga al 
territorio francés los escopeteros que había llevado en 
la escolta la autoridad española. 
Levantada acta de todo y recibidas las tres vacas 
que para pago del tributo entregaron los franceses, que-
dó terminada la ceremonia. Después de comer todos 
juntos, en alegre banquete, llegó la hora de separarse. 
= Las dos comisiones marcharon en dirección opuesta, no 
cesando el estrépito de los vivas y de los disparos, has-
ta que los Pirineos se encargaron de dar- fin á aquellas 
manifestaciones de entusiasmo, interponiéndose con sus 
majestuosas y severas eminencias entre españoles y 
franceses. 
L A CONFESIÓN DE DANTÓN 
París ha inaugurado últimamente una esta-
tua al hombre que compone con Marat y Ro-
hespiérre el sanguinario triunvirato bajo cuyo 
dominio el terror reinó soberano sobre toda 
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Francia. El siguiente episodio que con "este 
motivo se ha resucitado, contribuiría, caso de 
ser cierto, á iluminar con un rayo de luz la fi-
gura de tan siniestro personaje, 
i A mediados de junio de 1793, un hombre, 
un gigante casi, de chaqueta encarnada, el 
pescuezo desnudo y la corbata suelta, llama-
ba á la puerta de una casa cerrada en una de 
las calles más desiertas de los alrededores de 
Saint-Germain des-Prés, en París . Llamó de 
nuevo: entonces oyó unos pasos que bajaban 
prudentemente la escalera, y una vieja en-
tjreabrió la puerta. 
—El ciudadano abate está en casa? pregun-
tó el hombre. 
—Pero, ciudadano, si no hay aquí ningún 
abate... 
El otro se encogió de hombros, y empujan-
do la puerta penetró dentro. 
—El cura me espera, dijo, tengo que verle; 
es urgente. 
—Ah! el señor viene á recibir los sacra-
mentos: es diferente: perdonadme, ya veis, 
hay que tomar tantas precauciones... siempre 
temiendo la invasión de esos demonios del 
tribunal... 
I —Está bien, le interrumpió el hombre: 
conducidme donde está ef señor cura. 
, La vieja tomó la delantera, subió cuatro 
pisos y llamó á una puertecilla: en la habita-
ción donde introdujo al desconocido, un sacer-
dote con sotana se paseaba á grandes pasos, 
leyendo su breviario. A la vista del recien-
venido se paró y le consideró un momento. 
Una mirada sola le bastó. El visitante tenía 
los cabellos erizados, aunque se veían todavía 
restos de peinado, picado de viruelas, una 
arruga de cólera en el entrecejo, labios grue-
sos, dientes grandes, un puño de atleta, la 
mirada brillante y fogosa. El sacerdote le re-
conoció al momento: era Dantón. 
—Señor cura, dijo con cierta torpeza, ven-
go á confesarme; seréis tan bondadoso que 
queráis oirme y absolverme? 
--Poneos de rodillas, hijo mío. Y mientras 
cerraba el sacerdote su libro de oraciones, y 
tomaba asiento en un sillón de paja, Dantón 
se arrodillaba en un reclinatorio de pino, y 
juntando las manos inclinaba su enorme ca-
beza crespa ante un crucifijo pendiente del 
muro. 
De todos los espectáculos que la crónica 
revolucionaria ha legado á la posteridad, éste 
es uno de los más inesperados, y al mismo 
tiempo de los más grandes. Aquel sacerdote, 
llamado M. de Kéravenan, que fué más tarde 
cura de Saint-Germain-des-Prés, no había pres-
tado el juramento que exigía la constitución: 
desde hacía ocho meses permanecía oculto en 
París: ser reconocido por uno de los hombres 
del gobierno de aquellos días, era para él la 
muerte asegurada. Y he aquí, que ve entrar 
en su escondite al autor del sangriento tribu-
nal revolucionario, el hombre que con sus 
anchas manos había trabajado en desarraigar 
la antigua monarquía católica... y este hom-
bre venía ante él, pobre sacerdote, acosado 
como un ser dañino, fuera de la sociedad, fuera 
de la ley, á arrodillarse y á pedir el perdón 
de su? faltas. 
El abate Kéravenan alzó los ojos al cielo 
implorando la misericordia divina, y al incli-
narse oyó aquella gran voz que había con-
movido los cimientos de la sociedad, y que 
procuraba entonces hacerse humilde murmu-
rando: 
—Padre, me acuso... 
Aquí la historia debe detenerse; como es 
natural, el secreto de esta solemne entrevista 
no ha sido* jamás violado. Cuando en los años 
primeros de este siglo las gentes que habita-
ban en las calles próximas á Saint-Germain-
des-Prés, veían pasar á un sacerdote anciano 
de cabellos blancos, decíanse unas á otras re-
conociendo al abate Kéravenan: «ha oído la 
confesión de Dantón.» Pero nunca se supo 
nada más: lo que parece cierto es el hecho 
mismo: Lamartine, lo afirma; Michelet, tam-
bién lo cuenta, sólo que Michelet creyendo 
defender á su héroe, le calumnia. No, Dantón 
al arrodillarse ante un sacerdote no profanó 
la religión: entre todos sus vicios no se con-
taba el de la hipocresía. 
A l ir á morir en la guillotina, víctima del 
sanguinario sistema que él había contribuido 
tan principalmente á implantar, Dantón dis-
tinguió entre la muchedumbre agolpada en 
torno del cadalso á un hombre que le hacía 
señas. Era el abate Kéravenan. Dantón incli-
nó la frente, y mentalmente recibió una ab-
solución suprema. 
UN IDOLO CHINO 
celana, hasta que BMticher, en Sajenia, dió 
con la primera materia, el kaolín. 
Tal vez se ha exagerado la antigüedad de 
la civilización china, pero no hay duda que el 
progreso de las artes é industrias en el Celes-
te Imperio es remotísimo. La manufactura 
de la porcelana en China fué siempre mirada 
y tratada con predilección por los emperado-
res, tal vez con demasiada predilección; pues 
á menudo los artífices y obreros recibían en-
cargos del soberano imposibles de realizar, y 
órales preciso aguzar el ingenio para salvarse 
de los castigos á que eran condenados los des-
obedientes á las órdenes imperiales. 
El rigor de la Corte fué origen de grandes 
progresos en la industria de la porcelana. Así 
como en Sajonia hiciéronla descubrir á B5tti-
cher las amenazas del gran Elector, en China 
muchas veces las amenazas de los emperado-
res hicieron dar grandes pasos á la industria 
por el camino de sus adelantos. 
Un ídolo chino llamado Pussah, el dios del 
Contento, parece tener su origen en uno de 
estos caprichos imperiales. Pussah es el dios 
de los alfareros, de los fabricantes de porce-
lana. Generalmente se le representa en esta-
tuitas hechas de esta materia, y figura en 
todas las colecciones de objetos de porcelana 
A industria de la porcelana na-
ció en China, por los años 
185 antes de nuestra era y 
87 después de Jesucristo. 
Esta fecha ha sido contra-
dicha por algunos arqueólogos que pretenden 
que la porcelana fué conocida por los egipcios 
2,000 años antes de la era cristiana, fundados 
en el descubrimiento de algunos ejemplares 
de porcelana, especie de botellitas con ins-
cripciones y figuras en una tumba de Tebas 
de aquella remota época. Algunos de estos 
vasos se enseñan todavía en el Museo del 
Louvre, en París, en la sección egipcia, á 
pesar de haber quedado fuera de toda duda 
que aquellos objetos son chinos, fabricados 
en época muy cercana á la nuestra, y en los 
que se leen algunos versos de un poeta del 
Celeste Imperio, que ñoreció en el siglo vm. 
Este error arqueológico tiene una explica-
ción. Los árabes de Egipto ejercen la indus-
tria de cicerones ó guías para los forasteros 
que visitan los restos de aquella remota civi-
lización; y si se les paga bien, proporcionan 
al viajero el gratísimo placer de descubrir al-
gún sepulcro nuevamente hallado; no es raro 
en semejantes casos que dentro del sepulcro 
se encuentren objetos varios de gran valor 
arqueológico, por ejemplo, estos vasos de por-
celana comprados en cualquier bazar de Orien-
te al precio corriente en nuestros días, y ven-
didos por los guías á precio de oro como si 
fueran del tiempo de Scsostris. 
La porcelana, ni fué conocida en Egipto, ni 
hay noticia alguna que revele la existencia 
de relaciones comerciales entre el Egipto y 
la China. El Imperio asiático permaneció ce-
rrado hasta la Edad media, y la civilización 
óecidental no conoció la industria de la por-
P ü S S A H , D I O S D E L C O N T E N T O . 
de China; es un anciano grueso y rechoncho1, 
abierta su boca de oreja á oreja en una perpe-
tua carcajada, descubierto el torso. Es el dios 
del contento y de la dicha. 
Pussah fué, según cuenta la fábula, un obre-
ro que trabajaba en un horno de porcelana. 
Su amo era el más hábil artista del Imperio 
del Medio; tan hábil, que tuvo la osadía de 
presentarse ante el Emperador, el hijo del 
Cielo, y decirle: 
—Pide lo que quieras, yo puedo hacerlo 
con mi porcelana. 
Y el Emperador se dignó contestar: 
—Quiero porcelana del color azul de cielo 
como se descubre velado con suaves vapores 
después de la lluvia. 
Retiróse el artista de la presencia del Em-
perador, y comunicó á sus obreros el deseo 
del soberano. 
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Y transcurrieron días y meses, y el hijo del 
•cielo apremiaba á sus mandarines para que 
sus órdenes se cumplieran puntualmente, y 
los mandarines amenazaban al artífice y á sus 
obreros con la pena de los azotes y aún con 
la muerte, si del horno no salía la porcelana 
•de azul de cielo después de la lluvia. 
Aquel retardo no era debido á mala volun-
tad de los alfareros, sino á la dificultad del 
trabajo. En vano Pussah decía á su amo que 
«1 Emperador exigía un imposible; después de 
repetidos ensayos, convencido el artífice de 
que la empresa era irrealizable, se atrevió á 
significarlo así al mandarín, pero el Empera-
dor era inexorable. 
Resolvióse hacer la última prueba. Pussah 
preparó el horno, y con la convicción de un 
mártir, dijo á sus compañeros: 
—Estad seguros de que esta vez se verá 
satisfecho el deseo del Emperador. Yo mismo 
lo he dispuesto todo para que el horno arda 
con la igualdad debida, y si es preciso aviva-
ré el fuego con mi propio cuerpo. 
Y Pussah con la pala de alfarero en la dies-
tra mano, soltó la carcajada. 
Sus compañeros y aún su amo estaban lejos 
de participar de su fe. Creyeron simplemente 
que la perspectiva de los azotes habían vuel-
to loco de desesperación al fiel Pussah. 
Sucesivamente fueron quedándose todos los 
obreros en vela. El horno ardía perfectamen-
te. Tocóle el turno á Pussah; pero cuando fué 
á relevarle otro de sus compañeros, llamóle 
por su nombre y nadie contestó. Instintiva-
mente dirigió sus miradas al interior del hor-
no y vió con horror á Pussah rodeado de 
blanquecina luz; en aquel momento debió de 
haber realizado su proyecto «de avivar el fue-
go del horno con su propio cuerpo.» 
A los gritos del obrero acudieron todos. 
Pussah era ya un montón informe de ceni-
za, y aún parecía oirse su carcajada, expre-
sión del contento ante la perspectiva del éxito 
de la porcelana azul de cielo después de la 
lluvia. 
Devorados por la impaciencia, aquellos 
alfareros permanecieron todavía algún tiempo 
aguardando el término de la operación; por 
fin vino el momento de saber su resultado. El 
éxito más completo había coronado la difícil 
empresa. 
* * 
Cuenta la leyenda china que el Hijo del Cie-
lo quedó maravillado ante el trabajo que el 
famoso artífice le presentaba. Los objetos sa-
lidos de los hornos de King-te-tchin hiciéron-
se célebres al poco tiempo. Un autor chino 
dice de estas maravillosas porcelanas: «Eran 
azules como el cielo, brillantes como un espe-
jo, delgadas Como el papel, sonoras como un 
khing (instrumento de música), relucientes y 
lisas; distinguíanse tanto por la belleza del 
color como por la finura de sus venas.» 
Se había obtenido el triunfo, pero costaba 
la vida de Pussah. Desde entonces los alfare-
ros chinos han elevado á la categoría de divi-
nidad al modesto obrero de King-te-tchin, 
bajo la advocación de dios del contento, y rara 
vez se carga un horno de porcelana sin que 
presida al conjunto de delicadas piezas la figu-
ra de Pussah, con su paleta en la diestra 
y su eterna carcajada. 
S. F. ' ' 
tXmiGpGIÓtl DS G^HBpDOS 
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EL MÚSICO DE ALDEA.—«El músico de aldea» es un 
tipo que tiende á desaparecer^ al menos en la forma y 
con los caracteres con que lo representa nuestro gra-
brado. Entre la juventud del pueblo gozaba del más alto' 
aprecio: nadie como él sabía llevar el compás en el bai-
le, y sin él no había fiesta completa. Cuando con el som-
brero tirado sobre la oreja y adornado con una flor se 
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entregaba á su importante ocupación, figuraba á ios 
íyos de la aldea entre sus más altas personalidades 
DESPUÉS DEL LAVATORIO, Cuadro de P. Wagner.— 
El cuadro de Pablo Wagner, «Después del lavatorio,» 
representa una escena de la vida infantil, y una de las 
más temida?. E l lavatorio general tiene lugar general-
mente en domingo, y la hermana mayor se ha encar-
gado de llevarla á cabo. Por fortuna, han pasado ya los 
instantes trágicos: cansado ya de patear y defenderse 
de los asaltos del jabón y del agua, yace rendida la víc-
tima sobre las rodillas de su hermana, y en vista del feliz 
término del tormento se animan sus ojos, y en vez de 
lloros y gritos deja entrever una sonrisa de íntima sa-
tisfacción, 
PANDOEA, Cuadro de Sich'el.—Véase el artículo co-
rrespondiente. 
UN NIDO DE ALIONINES. Dibujo de H . Giacornelli.— 
Griacomelli es una especialidad para la pintura de los 
pájaros: testigo el nido de alionines que figuran en su 
dibujo. L a interesante familia comienza á gozar, á la 
sombra de ramitas, hojas y musgo diestramente colo-
cadas, de todas las delicias de la existencia. E l alionín 
es un pajarillo no muy grande, pues su cuerpo apenas 
tiene más de tres pulgadas, y de color pardo; pero tiene 
para su adorno, otros colores; la cabeza azul con pintas 
blancas; las alitas, de azul oscuro con el borde exterior 
de las plumas, blanco también. 
2 * t ap i g k allí 
He aquí algunas noticias sobre la Embajada 
extraordinaria marroquí que ha venido á ofrecer 
sus homenajes á la Eeina de España y á su au-
gusto hijo. 
El embajador se llama El Caid Sid Mahamet 
Hamin El Fatusí. 
Es inmensamente rico, pertenece á una de las 
primeras noblezas, y puede decirse que en el 
ejército marroquí tiene la categoría de generalí-
simo ó príncipe de la milicia; es decir, un Martí-
nez Campos en Marruecos. 
Por lo regular acompaña en todas sus expedi-
ciones al Sultán, á quien venera como una divi-
nidad. 
Tiene una extraordinaria corpulencia; no es 
ya joven, pues de seguro pasa de los sesenta años; 
la canosa barba la lleva cortada en punta, y su 
tez, como la de la mayoría de los moros del inte-
rior, es obscura. 
Su ñsonomía presenta un tinte sombrío, y debe 
ser, á juzgar por su aspecto, algo locuaz. 
Su traje es casi" siempre elegante y de valor. 
Los caides son los siguientes: 
El de más categoría es Sid Hadch el Arbi 
Brisho, «ministro» adjunto del embajador. 
Tiene también gran autoridad en el Imperio de 
Marruecos. 
Ha estado varias veces en España, en viajes 
distintos que ha hecho por Europa; conoce Lon-
dres, París, Nueva York y Madrid. 
En la capital de España estuvo el año 1880 
presidiendo una embajada que envió el Sultán para 
que ofreciera sus respetos al malogrado D . A l -
fonso X I I , al mismo tiempo que se celebraban 
aquellas célebres conferencias relacionadas con 
asuntos de Marruecos. 
Es uno de los hombres de absoluta confianza 
del Sultán, ha sido gobernador de Casa Blanca, 
j reside en Tetuán. 
Posee los siguientes idiomas: español, que ha-
bla correctamente, francés é inglés. 
Tiene también fortuna, y es de buena presen-
íia, aunque no tan alto como el embajador; es 
también entrado en años, indicándolo así su bar-
ba canosa; viste con lujo y charla con todo el 
mundo. 
Está condecorado con el cordón de Caballero 
de la Legión de Honor de Francia. 
Otro de los personajes, el Abbas El Jan, secre-
tario de la embajada, ahora, es desde hace tiem-
po secretario particular del Sultán y uno de sus 
al faquir es (letrados) más notables. 
Es joven, padece de la vista y usa gafas negras; 
tiene una fisonomía que se hace simpática. 
El último de los personajes es Ahmed Bent-
hou-Kron, que viene de intérprete, y que es uno 
de los tres jóvenes que el Sultán hace años man-
dó á estudiar á la Academia de Ingenieros de 
Guadalajara. 
Con bastante éxito terminó la carrera, y por 
su competencia el Sultán le ha encargado del 
cuidado y funcionamiento de los dos cañones sis-
tema Plasencia que S. M. el rey regaló cuando v i -
no una embajada, siendo ministro nuestro en Ma-
rruecos el Sr. Diosdado. 
Es de color bronceado, pertenece á distinguida 
familia, goza del aprecio del emperador, es joven 
y sabe vestir con elegancia; viste amenudo una 
túnica de seda y raso con adornos color celeste, 
de mucho gusto. 
La Hermandad de la Santa Caridad de Sevilla 
ha dirigido al señor ministro de Fomento una larga 
y razonada exposición en demanda del cuadro que 
alega ser de su propiedad, titulado Sania Isabel 
curando á (os pobres, obra portentosa de Murillo, 
y que hoy se encuentra en poder de la Academia 
de San Fernando. 
En dicha exposición se rebaten los argumentos 
que se aducen en el dictamen de la referida Aca-
demia, argumentos que pueden reducirse á los 
siguientes: 
1. ° La Hermandad de la Santa Caridad de Se-
villa regaló libre y espontáneamente el cuadro de 
su propiedad Sania Isabel, de Murillo, al maris-
cal Soult, que á la sazón, con numeroso ejército, 
ocupaba y dominaba en Sevilla, y por tanto, per-
dió todo derecho á tan valiosa joya. 
2. ° Aunque la propiedad de la Hermandad de 
Sevilla no se hubiera extinguido por la donación 
hecha en 1810, habría caducado por la prescrip-
ción dado que asiste á la Academia para invocar, 
la buena fe, el justo título y la posesión continua-
da por setenta y cuatro años. 
Por su parte, la Hermandad de la Santa Cari-
dad de Sevilla niega que dicho cuadro fuera do-
nado jamás al mariscal Soult, y á este propósito 
c í ta las palabras del Sr. D.Pedro de Madrazo, 
ponente del expresado dictamen de la Academia 
de San Fernando, quien en una obra suya, España 
artística y monumental, califica de «botín del 
ominoso invasor» los cuadros llevados por el rapaz 
mariscal á Francia, entre los cuales figuran el 
lienzo de Santa Isabel de Murillo, causante de este 
lit igio. 
nerable anciano León X I I I en el Palacio ponti-
ficio: 
«Hace ocho ó diez días, el Papa, huyendo de 
los fuertes calores que se dejan sentir en Roma, 
ha hecho trasladar su lecho á su biblioteca, pieza 
que conocen muy bien todos los que han teñid» 
el honor de ser recibidos por él en audiencia par-
ticular. 
La instalación no ha sido ni muy larga ni muy 
costosa; se ha puesto un biombo delante de la 
cama, y esto ha sido todo. Pero la pieza es vasta 
y perfectamente ventilada, con tres grandes ven-
tanas, que dan á la plaza de San Pec> o. 
A l lado de la ©ama, colocada en uno de los án-
gulos, hay una chaiselongue, en la cual León X I I I 
descansa en las horas más calurosas del día. 
Cubren por completo las paredes, armarios llenos 
de libros, defendidos del polvo por cristales y 
cortinas verdes interiores. Encima de los arma-
rios vénse algunos cuadros de animales, de autor 
español. 
Esta sala es en la actualidad á la vez alcoba, 
despacho y comedor del Padre Santo. 
Sobre la mesa de trabajo, no lejos del lecho. 
hay numerosos legajos de papeles importantes, 
un crucifijo, un gran tintero y plumas de ave, las 
únicas con que León X I I I puede escribir con fa-
cilidad. 
Delante de esta especie de burean hay un gran 
sillón. 
Y en medio de la habitación otra mesita, don-
de el Papa toma sus modestas comidas. 
Por la tarde, á eso de las cinco, el Soberan* 
Pontífice baja al jardín del Vaticano, donde per-
manece hasta las siete y cuarto, cuando el tiem-
po lo permite. 
Hasta este momento León X I I I no ha ido, com® 
en años anteriores, al Casino de Pío IV (Médieis). 
Y aun se cree que no irá, porque hay allí ahora 
cierto número de objetos que le fueron regalados 
con ocasión de su jubileo sacerdotal, entre otros, 
dos grandes campanas que ocupan mucho espa-
cio. 
Pero, á falta del Casino de Pío I V , el sucesor 
de Pío I X se encuentra muy bien en la sala que 
acabamos de describir, y en la cual hace bastante 
fresco; toda ella está pavimentada de mármol. 
Por las mañanas, á las seis, el fiel Centra entra 
discretamente en la habitación de León X I I I , 
Mientras entreabre la ventana que hay al pie 
de la cama, el Papa le pregunta, invariablemente 
qué tiempo hace. 
Esta es una de sus grandes preocupaciones, á 
causa de haberle recomendado los médicos que 
pasee al aire libre. 
Después de haber tomado las órdenes de Sm 
Santidad, el ayuda de cámara modelo se retira 
para no volver hasta que su señor lo llama; por-
que, á pesar de su avanzada edad, León X I I I si-
gue vistiéndose sin ayuda de nadie. 
Si ha pasado buena noche, el Papa se levanta 
así que se retira el fidelísimo Centra: en este 
caso, dice su misa media hora después. 
En Francia se habla mucho de Mme. Mottais, 
establecida en Angers, que llevada de sus senti-
mientos caritativos se ha propuesto salvar de ma-
nos de los saltimbanquis el mayor número posible 
de niños de ambos sexos, habiéndolo conseguido 
ya con muchos. Mas vale una Mme. Mottais, por 
otro nombre llamada en Francia la señora Negra, 
que [muchas leyes protectoras de los niños que 
salen á la Gaceta para no cumplirse, como la nues-
tra. Varios Sacerdotes y religiosos ayudan á di-
cha señora en tan caritativa empresa. 
* • - / -* * 
Tomamos de un periódico los siguientes deta-
lles relativos al modo cómo pasa el verano el ve-
El New - York Herald ha comisionado á un re-
dactor para que recorra la Eusia en todas direc-
ciones, y pueda estudiar sobre el terreno la cues-
tión semítica. 
En Eusia, dice, es el Gobierno el tutor natural 
del paisano que, poco civilizado todavía, con fa-
cilidad viene á convertirse en víctima de la saga 
cidad y de la ambición semítica. Esto precisa-
mente es lo que obliga á mantener á los israeli-
tas lejos de los centros rurales, y hace que se les 
vigile de un modo especial. 
La experiencia demuestra, por otra parte, que 
cuando gozan los judíos de libertad completa, 
llegan á monopolizar los valores de la Bolsa, 
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arruinan á los pueblos, acrecientan el desconten-
to general é introducen con ellos en los estable-
cimientos de enseñanza superior, el nihilismo y 
el materialismo, 
Multiplícanse los judíos tres veces más rápi-
damente que el resto de la población del Imperio, 
Este desenvolvimiento demuestra cuán libres han 
estado de la persecución del Gobierno; pero ya 
busca éste, por todos los medios, el modo y ma-
nera de proteger á los nacionales contra los 
judíos. 
La ley que asigna á la población israelita como 
domicilio ciertas provincias del Imperio, las más 
fértiles por cierto, ha sido aplicada con laudable 
moderación. 
En San Petersburgo se les exige que no ocul-
ten sus nombres ni sus almacenes, y aún protes-
tan ellos contra tal medida, pretendiendo que de 
«ste modo se trata de hacerles la guerra comer-
En cuanto al pretendido móvil religioso de la 
persecución, no hay más que ver á Finlandia, 
que, aún siendo protestante, no permite á nin-
gún judío atravesar las fronteras, y en esto pre-
cisamente estriba una de las causas de su pros-
peridad. 
Los judíos establecidos en Rusia están tan con-
vencidos de que el Gobierno les trata con gran 
condescendencia y suma liberalidad, que no les 
gusta la intervención extranjera en su favor, 
convencidos de que ésta tiene que empeorar su. 
eausa en vez de mejorarla. 
El 1.° de mayo de 1893 se celebrará en Chicago 
una Exposición universal que coincida con los fes-
tejos del cuarto Centenario del descubrimiento de 
América, y sin duda, á juzgar por el impulso que 
se le está dando á este futuro certamen, será uno 
de los más brillantes que se han conocido. 
Chicago, una de las poblaciones más importan-
tes de los Estados-Unidos norte-americanos, en-
clavada en el Estado del Illinois, es el prototipo 
de la ciudad americana por su edad, extensión y 
adelanto. Hace setenta años, según el informe del 
Gobierno, la formaban tres familias, que habita-
ban en cabañas de troncos de árboles. Hoy com-
prende una población de 1.250,000 habitantes, que 
la eleva á la categoría de séptima ciudad del 
mundo. 
Tienen sus calles 2,000 millas de extensión, 
jar te al frente de un río —50 millas, —y unas 20 
al frente de un lago, el Michigan. 
Condenado hace medio siglo como pantano in-
salubre, el Chicago de hoy se vanagloria de su 
astado sanitario, el cual es excepcional, pues el 
cálculo aproximado de las personas que mueren 
es de 17,49 por 1,000, que comparativamente con 
cualquiera otra ciudad del mundo, teniendo el 
mismo número de habitantes é iguales dimensio-
aes, es muy favorable. 
El área de Chicago hace cincuenta años era re-
ducidísima. Hoy abarca más de 170 millas cua-
dradas dentro de su término municipal. También, 
hace veinte años, fué arruinada por un desas-
tre sin igual en la historia moderna: un incen-
dio destruyó cerca de 20,000 edificios, resultando 
ana pérdida de 200 millones de pesos, de cuya 
catástrofe no queda, sin embargo, ni vestigio en 
la ciudad actual. 
Chicago posee edificios de tal magnitud que no 
son igualados en ninguna otra parte. Son inmen-
sas construcciones de 10, 12, 16 y hasta de 20 
pisos, en. una de las cuales se reunieron una vez 
más de 20,000 personas. 
Hace medio siglo, la llegada de cierta escuadra, 
como la que mandaba Colón hace cuatrocientos 
años, hubiera sido un acontecimiento de importan-
cia en Chicago, el que es hoy el segundo puerto 
de los Estados-Unidos respecto al tonelaje, y so-
bre todo por el número de los vapores que entran 
y salen. Más de 25,000 buques, con un tonelaje de 
casi 9.000,000 de toneladas, llegan y salen todos 
los años. 
Para dar abasto á este tráfico tan considerable, 
además de las vías por agua, hay 27 líneas de 
ferrocarril que terminan en Chicago. Existen seis 
' estaciones centrales en la ciudad, cuyas estructu-
ras son cómodas y hermosas; además hay dos es-
taciones que son de uso exclusivo de los propieta-
rios de ellas. 
El pasajero puede tomar su dormitorio en uno 
de los coches lujosos que salen de allí, y sin 
cambio alguno llegar á todos los puertos de mar 
principales de los Estados-Unidos, como también 
á todas las líneas de ferrocarriles que van á Ca-
nadá en el Norte, y á Méjico en el Sur. Nove-
cientos dos trenes de pasajeros entran y salen de 
Chicago todos los días, de los cuales 248 son 
expresos ó directos. Se calcula que unas 175,000 
personas llegan y salen de Chicago diariamente. 
Para el servicio interior de la población hay 
establecido un sistema de tranvías de cable y de 
caballos, y sinnúmero de ferrocarriles cruzan la 
ciudad en todas direcciones capaces de transpor-
tar diariamente á cinco millones de pasajeros. 
Á raíz ele los crímenes de Whitechapel en Londres 
se formó un comité de vigilancia para la captura de 
Jack el Destripador. 
El jefe de este comité, M. Backert, ha adquirido estos 
días cierta notoriedar1. 
—Ha descubierto y capturado al terrible Destripador? 
—Oh, no! ha sido condenado por el tribunal de poli-
cía á cinco chelines de multa por embriaguez. 
Si todos los miembros del comité velan de este modo 
por la seguridad de sus barrios , Jack el Destripador 
puede dormir tranquilo. Su hora no ha llegado todavía. 
Leemos en una novela modernista: 
«El alma de Enriqueta tenía la sensibilidad del co-
lodión.» 
¡A qué estremos puede conducir el abuso de la foto-
grafía! 
* * * 
En el despacho de billetes de un teatro: 
— L a butaca cuesta tres pesetas y no me ha dado us-
ted mas que la mitad. 
—Es verdad, pero no estoy obligado á. pagar más. Soy 
sordo de un oído... 
Un hombre aprovechado. 
—¿Vendrá V. á comer mañana con nosotros? 
—Preferiría venir pasado mañana, si V. no tiene in-
conveniente... 
—Oh! ninguno. Tiene V. algún otro convite para ma-
ñana, eh? 
—Precisamente. Su señora de V. ha tenido la amabi-
lidad de invitarme... 
Rodríguez tiene una manera original de pagar sue 
deudas. 
Pide prestado á Pérez, para devolver á Ruíz lo que k 
debe. Llama á esta operación «tocar la flauta,» porque 
los flautistas se pasan la vida tapando un agujero para 
abrir otro. 
* * 
Todo desarreglo moral influye más ó menos sobre el 
físico; lo altera, lo enerva y lo degrada. Por el contrario,, 
la energía, la actividad moral, preservan de esta de-
gradación y predisponen á todo lo bello y justo. 
LAVATEE. 
L a edad es uaa ilusión como otra cualquiera. 
L a edad no la constituyen los años qu-3 han corrido, 
sino las huellas que han impreso. 
SEV. CATALINA. 
Cuando no se puede imitar al genio en sus cualidades, 
se le imita en sus defectos. 
* 
* * » 
E l hombre más obscuro y antipático, puede brillar... 
por su ausencia. 
* * 
No contradigáis al que habla mal de sí mismo, y m 
curará pronto. 
* * 
Hay atletas que nos derriba i en la argumentación 
más por la fuerza de su voluntad que por la superiori-
dad de su inteligencia. 
Entre la estravagancia y la originalidad, hay la misma 
diferencia que entre un loco y un filósofo. E l vulgo las 
confunde siempre, olvidando que la originalidad es una 
de las pilastras fundamentales del genio. La originali-
dad es nota característica del fuerte, la excentricidad 
del débil. , 
Es fácil hacerse oír del más terco y obstinado de los 
hombres: jamás de un enamorado. 
El amor es como la viruela, que se pasa siempre en 
la juventud. 
CIENCIA POPULAE 
Cuando entra en los ojos algún cuerpo extraño, su 
extraordinaria sensibilidad da el aviso. Ordinariamente 
descansa el cuerpo extraño en la parte interna del pár-
pado superior. Mirando entonces al suelo, es muy fácil 
volver el párpado, y con el dedo mismo sacarlo fuera. 
Para extraer partículas de hierro sirve perfectamente 
el imán. E l agua fría puede emplearse después para 
calmar la pequeña irritación que suele producirse. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
L O S m tekgür T O S \ / / 
f i d a t z x s e « a t o » med lce13a3 .e i i . to» 
TENG&K 
ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del D r . A n d r e u y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja. 
Para el A S M A prepara el m i s m o autor los Cigarril los 
y Papeles azoados que lo calman al instante 
LOS RESFRIADOS 
de la n&rii y d* la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A P É N A S A L I N A 
qae prepara el mismo Dr. Andrea. 
Su uso es facilisimo y sus efecto» 
seguros y rápidos. 
\ S P A R A T B O C A 
e » t o d & s la.es 'hxx&xxa.m f&xzxx •Laclas ^ 
S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas usen el E L I X I R v los P O L V O S de 
MENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
372 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
AVISO Á LOS SEÑORES ANUNCIANTES 
H D. Enrique Sanpons, agente de anuncios, que, debidamente autorizado, los negociaba £ 
£ hasta ahora para LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA, cesa, desde la publicación de este £ 
•* 
0 aviso, de representar á esta Administración, la que, por consiguiente, no responderá, 0 
«># 
0 de hoy en adelante, de los contratos que con el citado señor celebren los anunciantes. 0 
• • 
0 Deberán éstos, pues, entenderse directamente en sus encargos y en sus pagos con el Ad- 0 
0 ministrador de este periódico, hasta que quede designada convenientemente otra persona ó % 
0 empresa. 0 
M Á P M S PARA COSER, PERFECCIONADAS 
WERTHEIM 
L A £ L E C T R & faicionaado sis miio 
PATENTE DE INVENCIÓN 
VENTA A L POR MAYOR Y MENOR 
- A - l c o n t a d o -y á. p lazos . 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.—BARCELONA 
CURSO DE FRANCES 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
P R O F E S O R A S F R A N C E S A S 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
P r e c i o : U N D U R O m e n s u a l 









l i i n c a de l a s A n t i l l a s , N e w - Y o r k y V e r a c r u z . — C o m b i n a c i ó n á 
pueilos americanos del AUamico y puertos N y S. del Pací f ico . 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
L i n e a de C o l ó n . — C o m b i n a c i ó n para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y 
servicio a Cub;i y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Pueilo-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
L í n e a de F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-llo y C e b ú y Combinaciones al 
Golfo Pérs ico , Cosía Oriental de Africa, India, Ch ina , Coi ichinchiua y 
Jupón 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de-ls i í ! , y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de IS91 
L i n e a de Buenos-Aires .—Un viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1 de junio de 18til 
L í n e a de F e r n a n d o Póo .—Con escalas en las Palmas, Rio de Oro, Da-
kar y Monrovia. 
Uji viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s de Afr i ca .— L í n e a de Marruecos . Un viaje mensual de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Malaga, Ceuta, Cádiz, Tánger , Larache, 
Rabal, Cn,sablaoca y Mazagan. 
Servic io de T á n g e t — T r e s salidas á la semana de Cádiz para Tánger los l u -
nes, m i é r c o l e s y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
asm 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables y pasa* 
jeros a quienes la Compañía da alojamienlo muy c ó m o d o y trato muy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio3 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Manila a precios especiales ¡Wa emigrantes d1^  clase arte-
sana o jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año , s i no en -
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á los se-
ñ o r e s comerc iantes , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , que r e c i -
b i r á y e n c a m i n a r á á los dest inos que lo» mismos desasnen, 
l a s mues tras y notas de prec ios que con este objeto se le en-
treguen. 
* Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. 
Para mas informes.—Bn Barcelona; La Compañía Trasal¡ántica,y los s e ñ o -
res Ripol y C a, plaza de Palacio —Cádiz: la Delegación de la Compañíi Trasat-
lántica.— Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, P u e r U del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Angel B. Pérez y O a— Cornña; D E t d a Guarda.— Vigo; don 
Antonic López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Hermauob.—Yalancia, s e ñ a -
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DOMICILIADA EN BARCELONA — 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
CAPITAL SOCIAL: 5.000,000 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
g s s ' s g s s g s s s a g g g g 
45? E x c m o . Sr. D. José Ferrer y Vidal, 
i ^ g Vicepresidente 
Excmo. Sr . Marqués de Sentmanat. 
Vocales 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D, Ensebio Güell y Bacigalupí . 
Sr . Marqués de Montoliu. 
Kxcmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Hodés. 
Sr. D.N. Joaquín Carreras. 
Sr D Luís Martí Codolar y Gelabert. 
ti 
p 
Sr. 1) Carlos de Gamps y ae ü l z i n e l í a s . 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr . D. Antonio Goy í i s so lo . 
Comis ión Direct iva 
Sr D. Fernando de Delás . 
S r D. José Carreras Xur iach . 
E x c m o . Sr . Marques de Robert. 
Administrador 
S r . D. S i m ó n Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
c i ó n de quintas y otros fines a n á l o g o s ; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y depós i to s devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
L a formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente ai padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo contra ído una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de s u familia, etc. 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen par t i c ipac ión 












•56 56< ^ * l í Puede t a m b i é n el suscriptor optar por las P ó l i z a s sorteables, que entre S^56 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente ei capital asegura-
4 56 do, si la fortuna le favorece eo alguno de los sorteos anuales. 
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